





[image: Portada del libro «Elio» de Disney Pixar, donde un niño con parche en el ojo flota en una luz brillante, alcanzando un objeto luminoso en el cielo.]













[image: Portadilla del libro «Elio» de Disney Pixar, donde un niño sonriente y un simpático ser extraterrestre morado posan juntos.]














[image: Un niño triste está sentado bajo una mesa junto a una persona con uniforme militar. Están en una cafetería, con maquetas de aviones colgando en el fondo.]




 


Elio Solís estaba sentado debajo de una mesa. Su tía, Olga, esperaba que se lo pasara bien en el museo del espacio, pero él solo quería esconderse. Se había ido a vivir con Olga después de haber perdido a sus padres, y ya nada era lo mismo que antes. 


En un momento en que Olga se distrajo, Elio se escabulló. No estaba seguro de adónde quería ir. Lo único que deseaba era un lugar tranquilo. Entonces, se topó con algo increíble… 


 




[image: Ilustración de una sonda espacial orbitando cerca de un planeta azul, con el espacio estrellado de fondo.]




 


Era una impresionante exposición sobre la Voyager 1, una sonda espacial que viajaba por la galaxia más allá de donde ningún ser humano se había aventurado a ir. Llevaba un mensaje de la Tierra con la esperanza de establecer contacto con otros mundos. 


Mientras contemplaba las estrellas y los planetas, Elio empezó a preguntarse: «¿De verdad hay vida ahí fuera?». La idea lo hizo sentirse un poco menos solo. 


Con el tiempo, los alienígenas y el espacio exterior se convirtieron en la máxima prioridad de Elio. Iba a la playa todos los días y, a veces, incluso se saltaba las clases. Encendía su radio para detectar señales procedentes del espacio y, después, se hacía lo más visible posible para que los extraterrestres pudieran verlo. 


 




[image: Un niño disfrazado yace alegre en la playa, rodeado de objetos, sobre un mensaje en la arena que dice 'ALIENS! ME!!!', mientras la marea se acerca.]




 


Una noche aparecieron en la playa un par de chicos que se llamaban Bryce y Caleb. Bryce había traído su propia radio y tenía muchas ganas de conocer a Elio. Pero a Elio solo le importaba su misión. No tardó en conectar la radio a la suya, con la esperanza de ampliar el alcance. 


El aparato crepitó. 


—Hola, planeta Tierra —dijo una voz. 


Caleb fue el primero en alcanzar la radio, y él y Elio empezaron a tirar de ella. El aparato salió disparado, golpeó a Elio en el ojo y cayó al suelo. 


Elio se enfureció. Blandiendo los puños, arremetió contra Caleb. Unos soldados de la base militar que había allí cerca oyeron el alboroto y corrieron hacia ellos. 


 




[image: Dos niños pelean por una extraña máquina hecha con utensilios de cocina bajo el cielo nocturno, mientras otro niño los observa sorprendido.]




 


Exasperada, Olga, que era comandante de la fuerza aérea en la base militar, se hizo cargo de Elio. No tenía tiempo para su obsesión por los extraterrestres… ni para los problemas que eso causaba. 


—¡Es increíble! —gritó—. Pelearte en la playa. Saltarte las clases —Suspiró mientras miraba a Elio, que ahora llevaba un parche en el ojo lastimado. 


Olga se fue a una reunión mientras Elio se quedaba en su despacho… o eso pensó ella. 


Elio entró sigilosamente en la sala de reuniones y se escondió en un cubo de basura. Un analista llamado Gunther Melmac anunció su asombroso descubrimiento: ¡había encontrado extraterrestres! Habían interceptado la Voyager 1 e intentaban enviar su propio mensaje a la Tierra. Elio ahogó un grito. ¡Hacía tanto tiempo que esperaba esto! 


 




[image: Un hombre emocionado trabaja en una computadora mientras tres soldados lo observan seriamente en una sala de control tecnológica.]




 


Melmac estaba preparado para responder a los extraterrestres. 


—Si alguien o algo está intentando contactar con la Tierra, ¿quién de la Tierra quiere que responda? —preguntó. 


Olga suspiró. Le dijo que se fuera a casa y que se tomara unos días libres. 


 




[image: Un niño disfrazado observa sorprendido cómo una computadora en un centro de control explota, mientras en la pantalla aparece el mensaje 'Message Sent!'.]




 


Cuando todos se fueron, Elio se dirigió al puesto de trabajo de Melmac y cogió el micrófono. 


—Os habla… Elio Solís —dijo—, del planeta Tierra. Vengo en son de paz y me hace mucha ilusión unirme a vosotros. Soy… Soy creativo, trabajador…, estoy fuerte. —Al oír un ruido, se apresuró a terminar—. Eh, mmm… Así que, por favor, venid a por mí. Bueno, adiós, ¡os quiero! 


Pulsó «enviar». De pronto, salieron llamas del terminal, ¡y se fue la luz! 


Cuando Elio y Olga llegaron a casa, Elio empezó a hacer las maletas y a prepararse para la llegada de los extraterrestres. Pero, en lugar de ir al espacio, Olga quería que fuera a un campamento a hacer amigos. Le preguntó por qué tenía tantas ganas de conocer extraterrestres. 


 




[image: Un niño, rodeado de decoraciones espaciales en su cuarto, escucha sorprendido a una mujer en uniforme militar que le habla mientras sostiene un folleto de 'Camp Carver'.]




 


—¡Porque hay quinientos millones de planetas habitables ahí arriba, y seguro que al menos en uno de ellos me quieren! —gritó—. ¡Porque es evidente que tú no me quieres! 


—Claro que sí —dijo Olga—. ¡Somos familia! 


—¡Tú no eres mi familia! —exclamó Elio. 


—Tu vida no está ahí arriba, Elio. Está aquí abajo —concluyó Olga. 


 




[image: Tres niños con uniforme escolar y una maleta decorada con dibujos espaciales están conversando al aire libre, rodeados de árboles y cielo despejado.]




 


Al día siguiente, Olga dejó a Elio en el campamento Carver. Una mano agarró a Elio por el hombro y, de repente, vio que tenía un chico a cada lado. ¡Eran Bryce y Caleb! Habían recibido una buena reprimenda por la pelea en la playa y, como castigo, los habían enviado al campamento. 


Caleb le dio un empujón a Elio. 


—Más vale que te andes con cuidado. 


 




[image: Un niño dentro de una tienda observa sombras proyectadas en la lona durante una noche lluviosa, bajo un cielo estrellado con media luna.]




 


Esa misma noche, Elio se puso a juguetear con su radio, intentando no perder la esperanza de poder contactar con los alienígenas. De pronto, oyó a un grupo de chicos cuchicheando junto a su tienda. Reconoció dos de las voces. 


—No le vamos a hacer daño, ¿verdad? —dijo Bryce—. Solo lo asustaremos un poco, ¿no? 


—¡Vamos! Será divertido —insistió Caleb. 


¡Elio sabía que tenía que esconderse! 


En la base militar, Olga se había quedado trabajando hasta tarde cuando ocurrió algo extraño. Se oyó un ruido desconocido y, a continuación, la pantalla de su ordenador se quedó en blanco. De pronto, todas las pantallas de la sala se iluminaron con un mensaje en lenguaje alienígena. Los símbolos se transformaron en las palabras «Traednos a vuestro líder». 


 




[image: Una persona vestida de militar observa sorprendida múltiples pantallas en una sala de control con el mensaje «Bring Us Your Leader» en letras brillantes y rosadas.]




 




[image: Un niño observa con asombro un aparato brillante en medio de la lluvia, rodeado de rocas y bajo un cielo oscuro con un resplandor rosado en el horizonte.]




 


Llovía a cántaros mientras Elio corría por el bosque. Se escondió detrás de un tronco y su teléfono se iluminó con el extraño mensaje alienígena que Olga había visto en la base. Pero, antes de que pudiera investigar, ¡los chicos lo agarraron! 


Justo en ese momento, Elio divisó una luz brillante en el horizonte. Intentó que Caleb mirara hacia la luz, pero, en lugar de eso, le metió el dedo en el ojo sin querer. Indignado, Caleb echó el puño hacia atrás, dispuesto a darle un puñetazo a Elio. 


 




[image: Un niño es abducido por una nave espacial que emite un rayo verde brillante sobre un lago, en una noche estrellada rodeada de árboles.]




 


Para sorpresa de Elio, el puñetazo nunca llegó. Caleb, los otros chicos y el tiempo mismo se congelaron. Asombrado, Elio miró a su alrededor. Desde las gotas de lluvia hasta las olas del mar, todo lo que estaba a su alrededor había dejado de moverse. 


Encima de él apareció una nave espacial resplandeciente. Proyectó un haz de luz sobre él y empezó a atraerlo hacia la nave. 


—¡Está pasando! ¡Está pasando de verdad! —gritó Elio—. ¡Lo sabía! 


Elio flotó hacia el interior de la nave espacial y ante él se materializó una pequeña masa gelatinosa. De ella salió un disco que se encajó en el pecho de Elio y, de repente, el chico pudo entender a la alienígena. 
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